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GAZETA EXTRAORDINARIA
DE BUENOS-AYRES.

MARTES 22 DE ENERO DE i8is.

^i::Rará temforum felicítate , nhi smiire qua ^elu»

'<

'^
gt qua sentías y dicere licet.

Tácito lib- I. Hi'st,

/

^ n pueblo ilustrado y valeroso nohá hecho mas que

comenzar á servir á la patria, si se contenta con haber dern-

bado el infame ídolo del despotismo , y con .quemar Tespetuo.

^•$o sus inciensos ante .el busto venerable 4e la libertad. Para

cumplir con los sagrados deberes de un verdadero bijo suyo,

€S preciso, que sacando su obra de la esfera de empresa, re^

produzca cada momento sus esfuerzos, que la continüey per*

feccione con solidez y dignidad , y que cuente como perdidos

vergonzosamente todos los instantes de su vida ^ que no ha

consagrado á su servicí®, .

^

Mi para esto son por si suficientes las luces del sabio má-

^ristrado: son igualmente necesarias las fuerzas del soldado,

dirigidas por ^a constante severidad de la disciplina; y miéh-

tras aquellas levantan el templo augusto de la razón, y de la^

leyes , velan éstas , para que la turbulenta discordia no ínter-

jumpa su admirable construcción. En menos palabras: la sabi-

duría, que jamas an¿a sin la providad , y la prudencia ; y la

^'íuerza miliíar sostenida por la subordinación , y la dis<:iplina

son com« si dixeramos los brazos vigorosos de la patria. Por

hacer púés obsequio a e:sta buena madre , y sruplir la falta de

libros -que instruyas ;€Staporcioa preciosa del «stado , se pre-

senta la siguiente traducción de lan discurso, en.que los exem-
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plüs, ante^ que las áridas reñexiones, ilustran al oficial, forman
al seld:i.iü, y preseiu.M en coinpeiidio las mas íuiles le.ccioaes

sobre-; discipliaa' militar.

BISCURSO SOBRE LA DISCIPLINA MILITAR,
ü obligaciones de un oIíCT.iI para el ioidüdo; y. ds I -soldado

piil;l bus OÍiciíllííS.

TR-A.DÜCCION,
Folard^ a guien se ách^ seg.uir siempre en sem>?jantes

materias , dice en sus aillos coxnentariüS' de Folybio : *'c[ueá

lii disciplina militar debieron los griegos sus victorias contra

los persasV y los romanos sus voní^uiuas." Las tropas para es-

tar perfectamente instruidas en el manej* de las-armas dekea
estar en continuo exercicio. Este se pierde con la inacción»

Por experto y atrevido,. que sea un general en era-prendec

acciones grandes, si es-descuidad©' en la observancia de la dis-

ciplina militar de sus tropíis ,- serán iníítiles todos sus esfue^^

20S , y lo precipitará!! en ias mayores desgracias. Es de ran-na

gravedad este asunto, quanto que la seguridad y gloria del

estado, así como su reputación pend« de él solamente. EtSto

debe empeñarlo con particularidad á conserYar en sus tropas

la observancia. de las leyes militares con un rígc>r iníiexíble

para que no se debiliten, pues el soldado, como dice Homero,

necesita de muy, poco cieaipo para olvidarlas y despreciar-

las, siendo de temer, que el rigor, del castigo baste á resta-

blecerlas.

Dos puntos establecen la discipUna-militaí: reglamentos

sabios , y su exacta y rigorosa observancia > taato ea el oñcial

como en el soldado.

No es tanto el numero de saldados la qme hace temible

un exército , conK> la faci'lidad de hacer de todos ellos un solo

cuerpo animado de un mismo espíritu. Tales fueron esos pe-

queños exórcitos de la Grecia > que combatieron con millones

de persas.

Mas en casas semejantes deben preferirse los grandes exem-

plos á los mejores preceptos. Referiremas alguQos cooforae

$e ofrezcaa á nuestra memoria.
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Lisandro, general de Esparta, hizo Cvistigar á un soliacio^

tpoV haber salido de sti piiesto , (juando marclidbíi iil enemi|,ü.

Elguerrero delinqüente se atrevió á replicarle :?> mi géieral,

-si he desamparado el puesto no ha sido para robar/'=» Ami-

go mió, le respondió Lisardo; un soldado debe compararse á

una miig;er de honor
,
que lo pierde solo por la presimsion/^

El general Clearque, i?ícedemoi3Ío/preferiíi continuamen-

te estas palabras: un -soldado debe temer mas á su capitán,

que al enemigo.

Theagenes él -ateniense dirigiendo sm tropas conítra Me-
gara, contestó á los ijóldadcs ,

que le pedian su puesto: »> yo

oslo daré quando llegü€ el caso de atacar;" Mientra^ tanto les

afmé^Aina emboscada con su caballería , la ^ue cargand* sobre

:1a infantería como si fuese enemiga; les mandó tomasen el'

puesto que quisiesen para rechazarla. Fué su intención
,
que

ios mas valientes tomasen por «sí mismos elirente; y Jos co^ -

bardes k espalda..

Scipion el grande , nombrado el africano, revistando sus
'

tropas cerca de Numancia halló bastante alterada la disciplina ''^\

.militar por descuido de sus xefes. Para restablecerla, manda
saliesen de su campo los vivanderos y mercaderes, >^ue man-
ten ian el luxo de los oficiales, y la embriaguez de los soldados.

Obligó a toda la infantería á que en las -marehüs llevase c*on- >-

sig®íus víveres para muchi?s días, acosturfibrándolo á que va-

dease los rios, y sufriese las intemperies. .Tampoco olvidó de

disminuir la superfluidad de equipages en el estado mayor del

exército romano, y después de íiaber reprendida) al frente de

él la pereza y frivolidad de los oficiales, dirigiéndose á -Cayo

Menfimio le dixo : f» tu no ine serás inútil sino por algún tiem-

po,; pero lo mas temible es , que lo has de ser siempre para

la república
, y para tí mismo.

.'El cónsul Quinto Mételo en la guerra contra el Rey Ju-
gurta^ queriendo reanimar el espír-iru de la disciplina milicar,

que se hallaba relajada ,
prohibió á sus soldados de n<?> susten-

tarse con otra cosa, que 1o que adquiriesen por si mismos.

Antes del consulado de Varron y Flacoal abrir-se una cnm-
paua, se exígia délas tropas una promesa auténtica y verbal,

de que no se escuiarian á peligro alguno por cobardía ó temo-r;

/"-
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¿Jiig ninguno abaqdoqaria supu-s^toi qn-e na sá5 •separarían, si n(i..>

pafíl .tomar los dardos : matar un enemigo , Q salvar-la . vida devf

un ciudadíiiño. Después creyeron convertinesta promesa en ^uti ;,

iuíamento .i presencia de, los dioses. Pueden lisongearse nuos*.

tras trqpas de no parecerse en esto á los romanos ,
porque pa-

ra ^er valieAtes no necesitan jurar por su ley
i^ jest^no es para

cl.lps^,

Citemos también una espresioii conceptuosa de Scipion el
,

^f^kano.. Conocia á uOí soldado algo cobarde, pero qu^e carga-

bs^>Uiescudo con muchos adornos. " Na me maravillo de eso, ^

ojledixQ, sino, qu^ pongas mas empeño C4i adornar una arma

»».^efensiv,a, hau>Adamas,; confianza de .ella,^^u^e:de. tabraia^^

p^.y espada/.*

La historiajromana hace mención de los ^¿jíT^oí dff Ma^*,^

rü^ Vt^d aquilo qu,e eruín. Mario que hizo tanto luido en \Xi

decadencia de la repübüca, queriendo disminuirán, su exercl-j

to|;|a m,ultitu>^ de bagages ,
que habivi, llegado al roaypr iesor-

á^}r y di&i^en lio,,, mandó á todos sus soldados^ qup llevasen ^.*

ci^^^tas un fardo,, que, na so lo contubiese su ropa., ^iao tatUTr^

bi¿íív sus. provisiones de bopa; y para que. la caiga iuese maly

soportable, y pudiesen descansar fácilméate ea la marcha,,^

cs,i¿a especiedevmo.vhila antigua se llevaba pendiente de iina>

orquillü . Est^ fué ^l i>n^^fk , del pr^y e.i:bio romano,; ¿os Ma^^^

£1 cónsul M;télo tenía un hija en c! exército ,
que, él maa^

daba. No le permitió jamas que se alojase en su tienda de cana*^,

pí^5a,sinQ enlas.dedastKopas,y que desempeñase las obliga*,

ciynes de un simple soldado. Otros muchos cousules y generan

iQ.srt^maooshan herbolo mi>mo.

Marco Emilio Scauro cónsul romano prohibió í un hija

suyo ponérsele á su pr-^sencia, custigáadolo así, por haber echa-

da.pie acras en una baralla. Le hizo tanta iwprcsioa ai joyctt.

c.st.e, CíiNtigo , qu¿ el mismo se quit.6 la vida.

Publio Na-ica pura desterrar de sus tropis la licencia J
ocfosjdad, lev hizo cpostruir embarcaciones ea lo mas rigoroso

del invierno, sui que la repMica tu )i¿se ptir entonces nece^i-

dii¿>^eellav
V 14 j

fia ueospo de Catoa , ea los excrcitos romanos al soldarla



flue era sor^rendiáó^ en et robo, se le cciVttilíiaia 'niaa(!>' derecha.

Por una preocupación de la que estamos despceñdídos, el con-' ^'

sul guaidaba consivkrarioft áAos oftcialeV, que incüfriañ en '

el'"

mismo crimen , y solo se reducía i bangrailos en la plaza pübii- ^

Ca., en medio de sus tropas.

El célebre Pyrro R^y de Epiro ,, habiénda Me^i^deltó loV

^

prisioneros hechas- á los romanos, decteío el senado con paré-'

Cer„de Appio Claudio el castigo , según está máslnia , dé- que

el soldado no debía jamas rendiises y que o ha Me velicer á^

morir. En conseqüencia , la cabaiíerja pasó á la infantería, y
*

loV demás fueron incürpoyadifS ea las tropas, qu^e g(»zabari^ me-
nos prest. A mas de esto K/s pri^ií>rveros de Pyrro sofrléfon la ^

condena de acamparse íuera del exército^ ká^ta- que c.da uüqí'

¿e. ellos hubirse tomado despojos del enemigo.

Otacilio Craso procedió del mismo modo cori los sóida dos^^

^iie Aunibal tubo bixo su dA>minio>no se le^ pecmiíió, que^
acampasen en las mismas tiei:d.i,s con el re^tó deí exercito'»

Los cónsules Décimo Junio, y Scipion pura con serval?'

la disciplina militar , hacían casiigaf en puiílíco,. y vender ea^
almcineda a los desertores.

Domici-: Cor bulóh en la; campa mí de A.-iiérica condeno 4^

do<i cuerpos de caballería^ y tres de iíifjiitéria, q/ie hjbiíiv'

huido del enemigo » á que pa'^astrn la noehet á la iií,cl.^íii¿ócia

fuvra del campo» y mientras no expiíron su de ito coa una*

&L^!on gloriosa y no alternaron con sus camaradas.

En tiempo del cónsul Amelio Cotta muchos caballeros"

f< manos se negaron al trabajo.de Us tiinchcras ea ca>0'ür'gin*"

teíj habiéndolo nota lo los censores, los denuaciaron para q le
"^

$e! castigase su desobediencia, y se honrare la discip'iaa militar.'

Ei "^enado expidió un d.íCj eto por el que p.*rdieroa esrcs-ref- ac-^

t^' .ios to io el tiernao iÍ2 si^ serviciv), y ^ue^on puestos a ín¿ lio^

Si'eldo; y el pueblo confirmo esra sentencia, impuesto, de la.

feíacion que le hicieron los trihunos.

Quinto Mételo, el Macedonio, mandando, un- exército

ícmaiU) en España , ordeno á cinco barüllones recohra>eri ua
puesto que haou'v per ildo , ; ñ i ueid;) : S4'ildado> antes de par-
tid,, haced vu^stto t'>¿st miiuo, pj.qa¡3soia veaced<>re> volts*
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En tiempo d6l consulado de Pablio Valerio decretó el se-

nado/ que el exército vencido en Sira. cerca de Sirniio , estu-

biese á canip* raso todo un invierno.

En otra ocasión los senad^'es de Roma hicieron entender

á una columna, que habla huido
,
que no se admitirían ni de

reclutas^, en tantp ixo hubiesen purgado su crimen con una

victoria.
.,j

También un batallón , que liabia desempeñado mal sus'Tan-

cienes en las guertas contara Annibal, fue sentenciado á no te-

ner otro alimento en siete años que cebada en lugar de trigo.

Cayo Ticio, comandante de un batallón por "haber dado

paso á sus tropas , que huian/fue condenado por su general Pi-

són á presentarse todos los dias d^escáizq, y sin espada en la
^

plaza de'armasha&ta mudarlas centinelas. Ademas se le prp-

:hibió,que se jbañase, comiese y bebiese con sus conciudadanos.
*

En una palabra, fue desterrado déla sociedad.

El famoso Sylla ; de sangrienta memoria, tenía no obta nte

sys bellas qualidades. Tubo particular cuidado en sostenerla
*

disciplina miUtar, Todo unbataUon por haberse dexado forzar

el puesto, quiso Sylla sele presentase todas las mañanas, así

oficiales comosoldasíios, sia calzado ni espada en la plaza de ar-

mas de.su campo delante de la tienda de campaña del genoral,

' Corbulón^ de quien ya hemos hablado^ hizo romper en dos

pedazos por uno de s,us granaáeros, el uniforme de Emilio Ru-

'

fo, comandante de caballería, para castigarle dos crímenes

igualmente graves, á la vista de un amante de la disciplina

militar. No solo había vuelto la espalda al enemigo , sino que

en otra, «casion había maniobrado mal por la posición en que

tubo la cabaíleiía, que mandaba. Se le obligo á Rufo á estar de

plantón con su uniforme roto por 24 horas en med;io de h
plaza de armas.

El celebre Atillo Regwlo en el transito de Gamlo a Luce-

ra , viendo que una parte de sus tropas retrocedía á presencia

d;?l eae.nigo, se puso al frente de su batalloi pretoriil
,
para*

im.>e¿iir la fuga, é hizo publicar e^ta ordenanza lacónica: todo

el que hujere será castigado comí) desertor:

Cotta, cónsul en Sicih'a mandó dar baquetas en su pre-

sencia á un tribuno de la familia Pl?leria de las principales ca-
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sasáe Roña, par hnberse descaid? ció en b disaplina miliCwif.

El minino castigo impuso iVuhWo Aurelio pariente suyo, por^

cjue ha'oiendole confiado el mando de su extrcito en su auseii-

j;ia,. halló á su vueUn el cai^po fori^do.
, y lí^s trincheras que-

madas. Después el mismo Aurelio baXíó á servir de. ultimo sol-

dado raso.

Fulvio Flaceo cónsul y censor arrojó del senado á: su pro-

pió iiermiuio^-cribuno de un regimiento^ por haberle hecho

míirch^^r sin su orden;

Caíoü el antigüe, dando la vela á toda su esqUadra j hiio

ajusticiar aun soldado, q.ue se habia queda-do en tierra, el

qual g4Uíibu. le viíuesíin á. tomar. Mas bien qviso Catón
j.
qiiie

siiviese.de exeniplo £ los den^ias, que de.presa ul enemigo^. Di-

ce Frontil^
,
que para este acto de ñrmeza necesaria ,.,orzó con

toda su esquadra;/y para hacer ver^ que el soldado no tenia

escusa , cuidó Catón de recordar ,,q^e había hecho la sena axi'

tes de levarse.

Maico Antíinio, al saber qpe sus eífemigos habían quemado
sus máauinas de^ guerríj.-,.. mandó diezmar dos batallones de

güwi^d'ia, aiíio cortar la cabeza á dos oEciales j.seppró al corcns:!

del regimierico , que se componía de. dos batallones^ y prohi-

bió ,e i u igo á los soldados ,, sin otra racioa que cebada.

Un regimiento roamno compuesto. de 4.,mil hombres,,por

haber saqueado el- pueblo.de Rhéga sin pernrJso del general

fué condenado á-maerte :,se conducían al suplicio 59 soldados

por -dia,: prohibió sepultura á los cadáveres., .ni q^ue se traxeso

hito.
I
Te^rribleexemplo-.."

El dictador Lucio Bap/río^Curseír qtiiso cortarla cabeza

á Fabio Rullo su teniente^ porque éste, contra la orden del

general en xefe, había dado batalla en. su ausencia : se gar.ó

la acción, pero. f;iir6 á. la> ordenanza. No bastaron las suplicas

de la tropa
,

para, que Cursor dexáse de perseguirlo ha-^ta

Roma: costó mucho conseguir el perdón
> pues entubo por

íKuck* riempa inñíxíble á los ruegos del pueblo y. del senado,

..y las suplicas del padre, y el hijo del teniente culpado.

Se sat>e !a cond'ícta
, que tubo Manlio respecto de su hijo

en semejante caso; y 'o que tiene de mas singular este graBcíe

exempl©^ §s.^ue el mis^íuo hij<^ d^í Maalio condenado i^aiuer*

, t; ; ; ,
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té por su padre , tiiho Vv^lor ¿e contestar S los soWádos, qtic

se intei'esaban por él. ?> Amigos mios, les díxo, no es tan apre-

>?ciable mi vida, que consienta que por ella se pierda la or-

jj denanza del exéVcito: tened pues presente, que la disciplina

»> militar es ia primera ventaja de la república.*'

Máximo Quinto Fabio hacia comunmente cortar el brazo

derecho á los prófugos.

El cónsul Cayo Curio hacía la guerra á los dardanianos.

En una expedición algo peligrosa cerca de irrachium , uno de

los cinco regimientos que iba mandando, se determinó á no

seguirlo» Al momento hizo formar los otros quatro para desar-

mar la legión rebelde. No paró en esto : la obligó á cegar el

forrage, y á desempeñar las funciones m-as viles, propias de

los criados de la tropa , y esto á vista de todo el exército. Al

dia siguiente sufrieron otra ignominia. Los hizo trabajar en los

atrincksramientos, medio desnudos como I05 esclavos. Después

extinguió la legión , y repartió sus soldados ea varios cuer*

pos , para que allí disimulasen su vergüeaza.

Citemos á Marco Salinatór del cuerpo consular. En k
asamblea del pueblo romano fue condenado, por no haber

distribuido los despojos á las tropas con igualdad.

Citemos también al cónsul Quinto Petilio, muerto en un

combate contra los ligurianos. El senado Romano negó las pa-

gasV reclutas, y raciones á la legión en que habia muerto,
^' Citemos últimamente otro exemplo de disciplina militar.

'Los soldados, que quedaron de la batalla de Cannas faeríí'n

desterradas á Sicilia, desde allí suplicaron á Marcelo tubiese'á

bien mandarlos á la guerra El cónsul consultó al senado, y se

les necró, diciendo, que no convenia confiar la salvación de la

patriat á hombres
,
que no habían sabido defenderla.

Los griegos y romanos dieron pruebas las mas admirables

de la disciplina; mas no han sido ellos solos. La primara vez

que Filipo, Rey de Macedonia levaató tropas prohibió los ba-

^ gages en su exército, y jamas consintió que un oficial de caba-

)lería tübiese mas de un criado. No pasaba mas que uno á cada

piquete de infantería, para que cargase la tienda, y el molmo.

• Cada soldado llevaba consigo la harina para 30 días.

El Rey Aatigono, uno de los sucesores dejAlexaadro, Stt^



bienJo, que su hijo se Ikalíaba hospeJaííó en casa ie una viud^^

que tenía tres hijas mi>y amables y juiciosas , lo hizo salir de
allí al instante , á pretexto de darle mejor alojamiento. Pera
al mismo tiempo» prohibió la posada en casa de las madres d©

familia á todo militar, que tubiese menos de §o aílo«.

Mario para hacer elección de dos exercitos
,
que habiai&

sido mandados por varios capitanes , eligió el de menos nume-

ro, al instante, que supo era el mas bien disciplinado.

Catón en su esquadra no tomaba de otro vino, que el de
sus marineros, :,....

Alexandro , y Scipioñi para sus banquetes rara vez se sen^

taban, comían con sus soldados y marchaban al frente de ellos.

Masinisa, Rey de Numidia á los 90 años, comia en pie^

paseando por delante de su pabellón.

Un general romano para darle al senado una idtea de k
disciplina militar en sus tropas, refirié este pasage, Üo árbol

cargado de fruta se hallaba á la orilla de mi campamento , ai

día siguiente lo hallé intacto; mis soldados pasaron la Koch©
sA rededor de él sin tocarlo

«

fistos hechos históricas que hemos compendiado suplea^

sia duda por un tratado metoiicp sóbrela disciplinaí espera--

imos tenga su efecto en nuestros hermanos compatriotas^

rivales ya 4^ ks naciones antiguas
, y de k*' e^ír^peas m^

dfF&as.

EXCMO. SEÑOR.

Goft fecha de a^ drf mespréxiaao pasado, me rnanda
V* E¿ le remita una lista- de los oíkiales y soldírfós j, que se >

distinguieran enría acción de Gotagaita ; yo hubiera dado » -

Vw £4 puntualmente este conoeimiento, si en méritos de ver-
dadera justicia hubiese encontrada ¿l- quien partkularizar eft

mis mformes. He visto muy de cerca en dich^ accio» la co<nft-

f<Mtjgci«)i)i:de todo^lGS eÉi;iales y soldados, y. »i»gmmi 4¿id4i<.i

a
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tqngo de que cada imó hizo' q-üá tito' dsfuei^zo pudo, para el m^¿Í
c«ompleto desempeño de su deber: las circunstancias del terreno,

lo'caloroso dei día
, y lasuma falta de agua originaron en ge-

íiei*al un cansancio extraorMiaario, de donas provino
,
que^i

las compañías qó pudiesen trepar á las alturas, que se les des» i

tinaroh baxo una perfecta unión; pero tos individuos , que

<;*uedar'On atrasados , fué porque fatigados, no pudieron abbO- t

hitamente continuar, y así conceptuó no debo agraviarlos, -

con decir, que otros hicieron mas de lo que ellos pudieron

hacer, ^sta es la verdad. Sr. Es^cmo., de lo que ha sucedido^ *

y qualquiera otro informé distinto, que haya llegado á V^£.
ha sido producido con pasión. ^

^ Las dos piezas de artillería avanzaron !¿:asta ponerse baxo

los fuegos de las batersas , y mosquetería enemigas, donde^

una bala de canon , desmontó la una , y hiri© á un soldado. El

sargento graduado de alférez del expresado real cuerp®^

D. Juan Luna, tubo con aquel motivo proporción de acre--

ditar^ como lo hizo completamente >
que estaba dotado de "

íod© el valor j
que en semejantes ocurrencias debe manifestar'-^

na militar, lo que igualmente demostraron sus soldados-l pues_^

en -la peligrosa situacioB ea dotede estaban,-se conseítaroiííí

haciendo ^todo' el fuego posible ,'éonse'renidád y espíritu j-has---»^

ta -que^-poX'mis órdenes se les ' eSt*í*dchó á retira-pse. Lai-reláGiort*"*

adjunta comprende á los artilleros ^
que se hallaron en diclríi'*

función, y la paso á V. E-j para los efectos que puedan ser

oportunos..

Aun mas que la artillería , avanzaron algunos piquetes de

infantería ; pero sus fueg^os no podían dañar á ios enemigos^

porque á éstos, solo ¿"e les ífescúSría'n íSs" fusiles , de detrás

de sus parapetos.
^ ^ ^ ^ , ,

i>íiá nrerifada v-c}i¡ie<j*5s^íi€^ de'h' tndibáda í^cicftiV raQ^ hallé

coflStit«ÍQ ''á' practicar', por la escasez de municiones , y ' d® /^

todos 'i*os recursos, que necesitaba para sostertérme , ó reiterar*

mis» aliaques'^ causó algún tanto de desaliento en las tropas, y/
como seguidamente se vio reducida parte de^ elUs , á hacer^

unas marchas forzadas á pie
,
qu^ndo estaba<i sin calzado, d'es-

*

ftitóíi^V faifas de subiistencías; rodeüdas de qaaat'As iflcomWi- i



dales son ímagiiiabíes^^'y '• ea la 'préGision de conservarse en

disposición de resistir de una hora á otra un ataque del ene-

migo; 'ó nadie se ocult.íba quah crítica y apurada era la situa-

ción en i^ue me hcUbba. En este estado de cojtiñi^cto, me me-
recieron la flias justa- gratitud tpdos los*oñciales, pues ca

medio de tan tristes circunstancias mantubieron siempre la

firme resolución de sacriíicárse en defensa de su patria; debien-

dome con especraií^iad todo mi reconocimiento mis ayudantes

de campo D. Diego de Saavedra , D. Jacobo García, D.Juan
Escobar, y D. Manuel Rí»x;is, pues aunque envueltos en ks

miserias y trabajos ^ que en general se padecian, ocurrieron

sickiipre con actividad, no solo al desempeño dejsus peculiares

funciones, sino de otras,- que no les competían, respecto á

que con motivo de que la fuerza que se habia avanzado , no

venia con la dotación de empleos necesarios para las provi-

siones que eran precisas, fué indispensable dependiese esta

atención de mi inmediato cuidado, y así encomendada diaria-

mente á los referidos ayudantes , aumentaban sus ordinarias

fatigas, y eran por consiguiente los últimos para entregarse

al descanso. •

Di®s guarde á V. E. muchos años. Qaartel general de

Potos«"í'á de didierabre de- i8io.= Exento. Sr.:=: Antonio Gon'-

zakz Balearce,z^ExQtno. St, Presidente y Vocales de h Jun&a

Gubeinaíiva» . -
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Regimkíito Real Í9 Artílliría Valont^

RsJ^cim de los individuos que han operado ean tod9

"^alatr y e^uerzo 41 dia 57 de octubre de i8i0<
en Santiago Catagaita*

Cabo I?

Tambor»

KatHrales.

Potosí 12

Nicolás González,

Julián Cabezas.

Juan Bautista,

Mariano Albarracín.

José Domingo Cardozo«

Pedro Andrés.

Manuel Saavedra.

Juan Damel.
Enrique Malatestü.

Matos Cuello.

Manuel Valdes.

José Palmerov

Ignacio Suarez*^^

Pablo Gómez.
Juan Estoquen*,

Juan Carlos salló herido en üa brazo»

Gregorio Suarez.

José de los Reyes.

Marcelo Reyes.

Juan Ortega.

José Mariano.

Mci'Huel Navarro.

Bartolomé Alrairón.

Guillermo Gordon.

í Nasario Gómez.
< Antonio Zalasar.

f Diego Flores,

de diciembre de 1810^= Juan Zuna.

Con superior permiso en Buenos-Ayres,

Mu ¡a Real Imprenta de JSliños Exjrisifs.






